
2 latercera.com | Miércoles 11 | marzo | 2026

Opinión
Edición papel digital

LT latercera.com
Declaración de intereses en

www.grupocopesa.cl/declaracion
Impreso en Santiago por Copesa S.A.

Atención a suscriptores

en sucursal virtual:

http://sucursalvirtual.latercera.com

SANTIAGO DE CHILE |
AÑO 77

SU OPINIÓN IMPORTA
Envíe sus objeciones al contenido o
cobertura del diario a
lector@latercera.com

Envie sus cartas, con una extensión

máxima de 1.400 caracteres con

espacios a:

[Email: correo@latercera.com

- Avenida Apoquindo 4660, Santiago.
La Tercera sereserva el derecho a editar los

textosy ajustartos conforme a sus están-

dares editoriales, en particular respecto ala

exigencia de un lenguajerespetuoso y sin
descalificaciones. Las cartas recibidas no

serán devueltas.

Morbo gótico

Joaquín Trujillo
Investigador CEP

E
n 1904, el médico Nicolás Palacios (1854-1911) publicó "Raza
chilena", bajo el seudónimo de "un roto chileno", rarísimo
libro que defendió con argumentos extravagantes la superio-
ridad del mestizo local, considerándolo una mezcla extraordi-
naria del hosco godo europeo y el rudo mapuche, dos etnias

eminentemente guerreras, de connotación espartana.
Lector de Ercilla, Darwin y Spencer, Palacios se quedó pasmado ante

las imágenes de los santos medievales del pórtico de la catedral de León
en los que identificó el fenotipo del chileno. Propuso que los chilenos
hablábamos desde tiempos de la conquista un dialecto gótico del cas-
tellano, el mismo que hablaba Pedro de Valdivia y Miguel de Cervantes,
quien tuvo que escribir la versión estándar prestigiosa en su Quijote.

Las oleadas de godos que gobernaron parte de la península ibérica ha-
brían sido las primeras de los embarcados en la suicida expedición de
Colón y, luego, las que concurrieron a Chile durante décadas para par-
ticipar de la guerra más famosa de aquellos tiempos. En el intertanto,
habrían practicado su inveterada poligamia, vinculándose cada uno de
ellos a decenas y decenas de indias. La plaza de Chillán, por ejemplo, se
habría perdido según un cronista porque los "guzmanes" estaban más
dedicados a "Venus que a Marte" y el fuerte permanecía convertido en
una inmensa maternidad, amén de cientos de partos por semana. Para el
siglo XVIII, el 80% de la población procedía de esta mezcla.

Así, Chile no era un país latinoamericano del montón, era el reino gó-
tico de los rotos, la cazuela silenciosa, fome, de pocas palabras, de humor
monosilábico y de natalidad explosiva.

Palacios escribió sus textos furioso por la ignorancia de la élite chilena,
la cual menospreciaba a los rotos, considerándolos vagos, pillos, rateros.
Ella intentaba "reemplazarlos" por migrantes europeos mediterráneos,
cuando esos rotos acababan de duplicar el territorio de Chile en la re-
ciente Guerra del Pacífico. Qué élite más ruin, decía, y celebraba la ley
de servicio militar obligatorio de 1900 que obligaría a todos los hombres
chilenos, ricos y pobres, a reencontrarse en los cantones de reclutamien-
to, como primos lejanos en torno al consomé original.

Y ojo: Diego Portales también pertenecía a esta étnia. Sí, el mismo que
puso con mano de hierro reglas a la zamacueca.

Con todo, menos atención daba Palacios al "morbo gótico", expresión
que popularizó Gregorio de Tours (c. 538-594), la que refería a las cons-
piraciones políticas que derrocaron a muchos de los reyes visigodos du-
rante la primera Edad Media en España.

Los godos destituían a cuchillo a sus reyes, ponían otros nuevos y los
sacaban de nuevo. Si se me permite la conjetura, los juicios de residencia
de los gobernadores españoles en Chile durante la colonia, casi llegaban
a eso, aunque, habría que admitir, respetaron algún plazo.

Porque tal vez el "morbo gótico", cuya importancia descuidó Palacios
en esta suerte de novela de formación nacional, habría experimentado
una feliz evolución, haciendo carne de los períodos establecidos que rea-
firmó el legado de Portales. Y no digamos que esta es ya prueba superada.
A buen entendedor, godas palabras.

Gisèle Pelicot: La
conversión del dolor
en liberación
Yanira Zúñiga
Profesora Instituto de Derecho Público
Universidad Austral de Chile

Como ya es costumbre, las calles del mundo, cada ocho
de marzo congregan una marea de mujeres cuyas tra-
yectorias dispares se acompasan al ritmo de una mar-
cha, cuyas voces corean consignas comunes. Entre
ellas, un rostro, tristemente célebre, destacaba en las

calles de París: el de Gisèle Pelicot. Tras que el azar develara, en
2022, que durante una década, sufrió violaciones por parte de
diversos hombres, orquestadas por su marido, el rostro de esta
septuagenaria devino un ícono de la lucha feminista contra la vio-
lencia.

En sus memorias, recientemente publicadas en más de 20 idio-
mas (Himno a la vida, en español), Gisèle Pelicot confiesa, con ese
tono parsimonioso y asertivo que le conocimos durante el juicio
a sus agresores, que su transformación en ícono feminista se pro-
dujo casi a su pesar. Evocando las protestas del 68, en Francia, ella
dice: "las mujeres luchaban colectivamente por liberarse de una
vida programada [ ... ] yo las escuchaba, las admiraba, pero esta-
ba lejos de ellas, no entendía esa oposición entre hombres y mu-
jeres". Hoy día, declara, en cambio, "no querer volver a darle la
espalda al feminismo", aun cuando lo abrace a su manera. "Segu-
ramente decepcionaré a algunas activistas, no soy muy radical y
sigo defendiendo una vida convencional y tranquila, pero he oído
como convertían el dolor de un juicio en cantos liberadores [ ... ],
he oído la alegría y la rabia venciendo al silencio, así que estoy en-
cantada de ofrecer mi historia como ejemplo y mi nombre como
estandarte". Efectivamente, las trayectorias del feminismo y de
Gisèle Pelicot se entrecruzaron. Su nombre y su historia se trans-
formaron en símbolos cuando ella exigió, contra toda expectativa
de su familia y abogados (incluso, de ella misma), un proceso pú-
blico para sus agresores. ¿ Por qué lo hizo? Gisèle Pelicot sufrió en
carne propia el enjuiciamiento social que el feminismo denuncia
que sufren las víctimas, sin importar su conducta, su edad o su
condición social. Según ha confidenciado, durante la preparación
del juicio, una frase feminista -"La vergüenza debe cambiar de
bando"- le martillaba constantemente en la cabeza.

Quien lea las memorias de Gisèle Pelicot no encontrará en ellas
vergüenza, tampoco ira, mucho menos sensacionalismo; sí in-
trospección, resiliencia, calma, empatía y alegría. Sí, alegría de
vivir (tal cual reza el título de su libro en francés). Aun cuando
siga portando el apellido de su agresor, Gisèle Pelicot no es más
Madame Pelicot. Es una mujer que se reapropió de su historia,
de sus elecciones, tanto pasadas como futuras, que rearmó su lu-
gar en el mundo, redefinió sus relaciones afectivas, incluyendo
las de pareja, y expuso sus heridas para que otros no las causaran
a otras. Sus memorias no sacralizan la familia ni demonizan a los
hombres, no son ni un relato completamente intimista ni tampo-
co un manifiesto político. Son simplemente ella. La voz de quien
ha convertido su dolor en liberación. ¡ Chapeau!

ESPACIO ABIERTO

Una clase
magistral

Jaime Mañalich
Médico

Haciendo uso de normativa vigente,
sin necesidad de una nueva ley o re-
glamento, la Contraloría General de
la República ha producido el impac-
to más relevante en la eficiencia en

la gestión de los recursos públicos de salud en
los últimos muchos años. Simplemente, se cru-
zó la base de datos de funcionarios, que estando
con Licencia Médica (Subsidio de Incapacidad
Laboral), fueron registrados por la Policía de
Investigaciones como salidas del país. Resulta-
do: 25 mil personas. Es decir, teóricos pacientes
que debían estar reponiéndose en su domicilio,
el hospital u otra dirección fiscalizable, viajaron
al extranjero, usando el financiamiento público

de su trabajo, para, en la realidad, salir de
vacaciones en la mayoría de los casos. El re-
sultado es llamativo: ha producido un ahorro
de aproximadamente US$ 670 millones de
dólares. De un año al otro se redujo la emi-
sión de licencias médicas en un millón. Este
monto es el equivalente a la construcción de
tres grandes hospitales, o 60 nuevos Centros
de Atención Familiar o al 13% del gasto en
atención primaria de salud.

Estos valores solo se refieren a los gastos
directos en licencias médicas. Sin embargo,
hay costos indirectos como aquellos de reem-
plazo, menor productividad y atrasos en pro-
yectos, gestión administrativa, inspección/
rechazo y apelaciones. Se estima que, para
cada licencia de 30 días, el costo secundario,
no incluido el pago del subsidio propiamente
tal, alcanza a $1,2 millones, y para aquellas
de 180 días, $9 millones. Se debe considerar,
además, que los trabajadores públicos no tie-
nen el período de carencia por tres días, que
es financiado directamente por el empleador,
y que el mismo empleador público está obli-
gado a financiar el subsidio antes que esta sea
evaluada como potencialmente improceden-
te por el Compin. Cuando ocurre, raramen-
te dicho servicio recupera del trabajador el
monto adelantado, contribuyendo a la crisis

financiera.
Los antecedentes para hacer este cruce de

datos entre licencias y viajes estaban dispo-
nibles. Cada funcionario público, tiene como
promedio, 35 días de permiso pagado al año,
lo que equivale para el total del empleo pú-
blico a 390.000 meses por año, comprome-
tiendo gravemente la productividad, en un
parámetro muy alejado de la media interna-
cional.

La Fiscalía ya había identificado e inves-
tigado a nueve médicos con más de 6.400
licencias emitidas cada uno por año, que
equivalen a 28 subsidios por día, promo-
viendo sanciones. Estos profesionales fue-
ron responsables del 11% del gasto en licen-
cias.

En una encuesta, el 56% de los evaluados,
señaló que era muy fácil acceder a un profe-
sional que vendiera las licencias, y un 54%
que era igual de fácil comprarlas por Internet.

La Sra. Dorothy Pérez ha dictado una clase
magistral de cómo, con instrumentos dispo-
nibles, es posible lograr una mejoría notable
en la administración del Estado, en forma
simple pero relevante para controlar el derro-
che de fondos pagados por impuestos de to-
dos, con el solo objeto que se cumpla lo man-
dado, y lograr el mayor bien para cada uno.
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